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F R IV O L ID A D E S

Diálogos inverosímiles
La escena es una cocina Terminadas las ta­

reas del (ib, sucede a ellas un gran silencio. 
Del patío snbe un vaho caliente impregnado de 
grasas y ruido de platos que chocan. Más arri- 

sobr. !' tejados, un cielo estrellado, y ante 
la luna llena, arqueando el lomo, un gato. Ha­
blan entre sí los enseres de una batería de co­
cina e* aluminio. La escena está a oscuras, y 
sólo el agujctito de la chapa parece una roja 
! upiia

I nn ■.■'iC''rola (a uua irasuguera).—¿No 
te aburie.-v’

I.a ín'si;¡/i<(’/a.--Te diré. Conto en la 
íiqnda H8fiil'.i tm; dOMKupada como aqui, 
no Bolio do TiMii® iraña.

La «'c'rr.rd:, -Yo, si. f?cho Ae menos 
la reatizacióii de m i destino, que iio  m , 
ppetó«.;impfrte, el de lin lla r  en una espe­
tera.

Vna iartrn  (redonda y  lim pia como lui
o-poio).— rlhiena gana, de adúdta jTarte 
a.i ¿legD. llenarte de arasa v  ennegrecer! 
Vu no tengo ningún deseo de que rae ee- 
tnenon.

ira r«c .-ro l«.—Y o  tengo curiosidad por 
8ober <rué pasa ruando ini troeo de cam e 
crreita, y  .se> dora dentro de nosotras...

« í  ra jo  de la  leclie.— Pues creo que te 
vas a quedar con las {rana*.

Una oQa (panzi»ia  y  redonda como una 
«wUitiriUn fie BurUiaL—L o  que no mo ex­
plico es p era  qué qiuereti una batería 
do cocina <-n unn casa donde ito ae oaou.

La l*ct'/!7i<cru.—Pues es bien riaro: 
pisra que la vean las criadas de las am i­
gas, y 1» «  vecinas deede la  ventana dei 
patio.

E l ctLzo.— P o r  eso tienen siempre la  co- 
cTiíi tan ventilada...

La c a c i  tiUi. -¿Pratará lo  m iemo en to- 
úns |inr!r=?

La ;Qué sé yo! ¡Gonooe luia tan
poco el iuuikÍo!

E í c<iz‘ ¡.— .\qui e í único c “ © puede uía- 
narse de í-orvir pura a lgo  es e l colador. 
Todos la « tuzas de t ila  que se loman las 
nllkis y  io< ’ is las tisanas pera e l catarro 
que Liki!- ■'! i'iidre son cosa suya.

E l roUid-’ t  icon voz détoil).— Sí, pero 
este n-giiii; n m e desmejora; y o  no he 
tído niiiii a  nervioso, y  m e tienen aniqui­
lado tanta tila  y  tantas tisanas (bosteza).

Ja i I n .  -¡TWa, cuando lo que ne-
ceaitaii es tcinciral...

(\oces V risas por el pasillo.)
ÜTtrt TOi (de mujer).— Pues anda pron­

to, mujer... Eao ae tapa con un poco de 
enoaje.

O íra r e :  íinnenina.—/.Qué hora es?
Vos p r in m a  (más le ]® ).—Muy tarde. 

Vamos a ilegpr empezado el segtmdo 
acto... ;MaiHKla, prepare usted la ceiiaJ 

Manuela (que duerme apoyada en  la 
moaa de la  cochia).— ;Va corriendo! (vuel­
ve a  dormirse).

(Paii.-.i. Vna leve risa corre ¡>or los ca­
charro? que tintinean.)

La c-icrro la  (-a la )>esugusera).— 
oído, tú? ;I-a « n a !

La  be-úigii-Tii.—¡Ya. ya !
(Paatsa. Más voces por el paaUla)
L'nn ''"z  ilr  hombre.— ¡Pero  yo no pue­

do ir tan de prisa, hijitas!
Vos p riw cra .—Puee liegarem ®  tarde. 
Vos í'fuo iftu ,— ¡Manuela!
.M ann.la se despierta desiravorida y  

Irtíú rra  varias vecee hastia encender la  
luz.)

Vos p iim era . ¡Manutía! ¡L o » trajes de 
gasa!

(Seto Á ja n fe a , aturdida todavía  por 
ei sueño.;

/>« idta (a  quien qu apariesKÍa de Budha 
p o »e  tm  ribete de filosofía).— ¡Loe trajee 
de gasa! ¡H e aqní nuestros eoem ig®  
mortales!...

/ra r a r íé » .— Di m ejor •oiuestroB fieles 
ainigoe. E U ®  impiden que e l aceite noa 
niiiíxtie. que tes braeas uos quemen, que 
iKS abodeo los golpes del fregadero... De 
este ntodo jniedo figurarm e que soy uno 
(je cí-oí, -ú®  redondos d *  tos gahine- 
lee efegantae...

I.n > ■■ ■-•o’r','-a .--A  ü  la  casa te eetá pin- 
tt])árada.

La  C fio 'rotit.--íQuitíi sebe a ,  en elec­
to, toroilnané sirviendo d e  espejo, pon 
UTi )*so  rosa en e i mango!

/ra olla (beatíficamente-)-— ¡Todo es po­
sible en  estos tiem po» de eámulacione»!

/ra betvguera. -  P&ro ¿qué cenarán esta 
nodie?

Ri colador (boetezando beaTibleimea- 
te).—Cualquier cosilla... ligera, y  detrás 
¡eu taeit'a <le tilla!

(Sin que nadie lo  hava visto hasta aho­
ra, im  piicheaito de h ierro esmaltado, 
lleno de g o lp ^  y  aboílítouras, h ierve en 
un lado do la  chapa, exhalando uu tuíl- 
11o insíi'ido. .ál o ír  las  últimae palabras

¿üw a n lo r 'cn a to ?  ¿Habrá algo más d’lh-il que rea lizar una dtseripción  de 
í i  misma?

¿Ua pensado la C To?i<*/a que soy 7í i i < j ' ' i . '  Trrifjo la seguridad de que n in ­
guna inu jer se re la l eiuü es, no porque sea v u tjr , ' sidansente, sin-i porque 
todo sér humano se considera n tcjor de lo  que los tlem át creen.

l ’ ero... la rm n is ta  qHiVrc m i retrntu y n-i el retrato que o iro  pudiera ha­
cerme.

Pues b ien...; cuinplo con todos los inundamientos de la ley de Dios. Las 
tablas del S ina i son muy Jigcraí para m í. .Yu bago sino lo que debo hacer. 
Duerm o ocho horas, estudio cuatro, paseo cu ch o , trabajo cuatro y el res­
to... sueño. Tengo una sola aspiracióv- m ejoranne. Esa aspiración  « p a r e j a  

una infinidad ¡le pequefios torm entos: la d isdplhui, entre otros, la  terrib le  
diseiptinn, sin ía cual n ingún fem pí-rarii' nlo m lís lico  da lu q iir  debe dar. 
¿Es bella la f í ¡ s r í ; ) í m a ? . . .  ."io; pero e j  útil. Luego se hace bAla p -rqu e  el 
Ir iu n jo  sobre In dificultad la e n a lle rf en el reciie ido. .\ o  leutjo ‘‘atis defecto 
que el del tea tr i. ¿Es el le a lio  un defecto?... P iense la  croni.\lo. .ido-ro el 
«sportn: remo, nado, hago equitarióji. oautom ovilizo», diré pura em plear un  
vocablo que o í a l pasar por la  calle de .ile-xlá. .Adoro todo eso, jir ro  antes 
que nada « a d o r o »  a  m f  m arido  y  c r e a  que es un hombre muy b'-llo y un gran  
actor cinem atográfico.

¿Qué más quiere que le diga la cronista?... Ah, si. Que tengo una hija, 
una h ija  muy hermosa... ¿Qué más?... Que estoy encantada con la v illa  del 
oso y del . l/ a d r o ? lo ,  con la claridad esp iritua l de sus hijos, con sus garbo­
sas y b e l l a s  7 i i v j e r e s .  con la am abilidad de los Criticas y del público, que han 
estimulado tan generosamente m is anhelos artisdcos...

Y  otra cosa, además. Que, como usted ~.e, no sé hacer retratos.

NUJE.iES DE LA HISTORIA

del cotador, suspira -  exclama, coe  un 
acento que entrecortan 1® borijotooeoe);

E l pttcAcríMo.—¡Preeuntáis lo que van 
a  ceoarl Pues qué, ¿to ignorá is acaso? 
¿No soy yo ia  | ueroa Caoicienta de to- - 
d ®  vosotros? M ientras ®  quejáis y  mur- 
m o fá is  de vuestra suerte, y o  eiaboro iae 
terribka m isturas con qiro estas g o it®  
creen aljgnentarse. Lae  jud ias apoJUla- 
das, las lentejas d e  segunda mano, la 
letíxugs. oooida: qodt® tos necáda® jdel 
mercado pasan ix>r mi. Y o  toe traBtíor- 
rao e c  m aterta oomeetible, y  eOos me 
atirisn, me-apestsn, m e anonadan... So­
bre mis hornbroB ae eostiane e i cuarto de 
bafio, t í  ucensor. la  rotoiuia d t í  despa­
cho y  el té de 1® miércoles. En m í seno 
ao forían  los t r a j®  de gasa, y  ¡ea  finí, 
t)a m i saldrán lu© l>odas futuras con raos

piincipeB ruaos q i »  ellas raperan...; y  ni 
siqu iera so>- como vosotras, blancas y re- 
lucieníea Soy larrífién resto de una ba­
tería  modesta, fu de !os p a ire s  de ellas, 
y  p o r  v ie jo  y  feo nie utilizan, porque 
iliiápipeo para s í lo ¡leor y  dejan  lo m ejor 
para Ice o ln s .. .

(Calla oon angustia. TodOs le  m iran 
conmewidoe. á fanu tía  aparece como una 
tromba, v ierte su potaje en  un plato 
hondo y  a él lo lanza t í  fondo dol fre- 
gadwu. Pausa.)

La  cacerola  (con vago  temor y  en v ®  
baja).— ¡Qnién sabe tí...!

Todas (oon ig?«af preoeniitniento).— 
¡Quién sahel

TELON

M adam e DE L Y S

Ei an to jo .de  la Reina
Asi que la  ca tó li® , severa y real m a­

jestad da D. Carlos 11 supo que ol sefiot 
rey de Prancáa Labia sddo servido de con­
cederle la  mano de su egreg ia  sobrina, 
M aría  Luisa de Orleans, prorrumpió en 
nianifestacioaes de a la r ía  y  mandó ® ii-  
ta j un «T e  Deum» en la  b a s ili®  de 
Atocha.

Cietüo  ciuciM Ua jiiteta » de las más pró- 
® ras  fem iliaa  organizaron una mascara. 
d a  montada, y durante toda la  noche re- 
oorrit ron las calloB de la  corte, Uevand© 
cada uno un hhoha eooemMda Duraron 
los diveraéonea tres dias con tre® n ® lie », 
y  a poco Qegó un, cameo con  el contrato 
de matrímonáo del rey, ron lo  que sin 
tan iaíija . envióse la  ratificRción y ec re­
p itieron las ftietas.

Ira tu;, Vil re im i enowiitró, desde luego, 
en ?u Huera fam ilia  todo e l cariño que 
le e ra  debido. I j t  reina m adre recibióla 
como H im a verdadera h ija , y  tuvo siem­
pre abierto el corazón para tíla. Sus con- 
a e j®  y  sus c o o w it í®  haUálianse '■ienipre 
di^M ieet®  a caer beiieficiantes sobre su 
nuera. Y  en cuanto al rey, no sabía ha­
cer naíla. que no fuera agra ilar a la e le­
g ida  de su alma.

Pero  una sombra de trisiteza pasab i 
«tíNra aquiedla fragante flor de Verrellcs 
trasplantada a  la  tie rra  que bate el vien­
to d t í &ua.dari'ama, L a  joven reberanu 
I »  podiu sii.vtroerse al im perio de la  ran­
cia  etiqueta de la  corte. .Aquella que, por 
no estar en e l ailcíizar durante t í luonieii- 
to  oportutiio ef m agnate encargado de Ic- 
vatitar el brasero del aposento de su ma- 
jefltad, fué ta cau.«a in icú l de lu muerte 
d e  Fetipe III.

Y  e ®  ©tiqaeta misma estuvo a  puirto 
(le liacer viotiBU. u la  propia M aria  Luisa 
de Orlean-s el d ia  en q ® ,  cabalgando en 
«1 patio dé  palacio un caballo andaluz 
que le  había regalado t í  rey, fué despe­
d ida de a i  atíen io  y  arrastrada, por ha­
llarse síijeta a l astribo con e] pie. Sola- 
nhnite las meninas que eran encargadas 
(ie ca lzarla  podían, tocar t í  pie de la  rei­
na; pero lio  podían m ateriafiuenle acei- 
rorso al caballo, que las hubiese arroíln- 
do; Y  mton(e«B d ®  cabaJleros, D, Lu is do 
las Torras y  D. Jaiine Sotomayor, arro.«- 
Irat.dc d  castigc que pffdra sclwevenirlec-, 
ae a rro ja roo  sob ie el corcel, y  mientras 
« r o  le  detenla, t í  otro sepoiaba el regio 
pie dei estribo, donde se en(xmtraba pri- 
tíoneio.

I.a  reina intercedió por sus libertado­
res, y no hacia fa lta  que impe(tra*e por 
ellos, pues el monarca, demostró tener 
m uy buen s»mtido', además de querer cie- 
paiiiente a  su esposa,* y le j®  d.t imponer 
castice* alguno a Ins oontraventores de la 
etiqueta palatina, 1® obsequió con pre­
sentes y  1®  hizo sus am ig® .

Pero  hubo una vez en  que la nueva rei­
na  no pudo sobreponerse a su paciencia, 
y diió graciosa, au n q®  eomprometidísi- 
m a  neepuesto, a  las exigencias, ta l ve¡z 
un poca impertinanteo, de su camarera 
DiayfH’, la  daaquiesa de Terranova.

■fera rata una dam a que, p o r su abo­
lengo y  8 ®  condiciones de austeridad, 
ocupaba dignamente t í  ca i^o  que se le 
h tína confiado w i pa laao. P ero  no debe 
ocultarse que su. carácter aeoo, b ru s (»  y  
ou ttí'itario  hacía padeoer muy a menudo 
a  la jovan soberana, que se ve ia  má? 
bien que a l lado de una am iga y  lea l ser­
v idora  a l de una dueña .sewecfsima y 
cjcatera.

E llo  fué que la  reina doña M arta Luása 
traiía particular cariño a  unos lo r ®  y 
i in ®  p e rr it®  que habían traído de su 
país, y  cuya cotupañia ratimabe grande­
mente. Una pervita que pertenocia a  esta 
cuadrilla habíale profwrcioDado un gran 
disgusto cierta  noche en g ® ,  habiéndose 
levan ta fe  d tí lecbo paira bascaría, su frió 
un fuerie regaño d tí rey, qui(e« la  reco(n- 
vído, diciendo:

—Ñ o  deben kw ra y ®  de Es|>aña levan­
tarse por una miserable pema.

.Sin ia  retaa quería tanto a
»us so im a lito^  que padecía enormemente 
t í  a l^ i i t í i  Ira tnoomodaiMi en lo  más mi- 
Dimo. Y' aoontaeió que como la  duquesa 
de T-erranova, que e¡ra una rancia  cepa- 
ñ tís , profesase un odio oordial a  !®  lo- 
r i t ®  gabachos, quienes, como era natu­
ral, » »  hflldaban sino en francés detw - 
m inó h aoeri®  desaparecar en la. prim era 
ocasión que re prosentass.

Y' v in o  le  ocasión cierta  tarde « i  que 
la  re ina  m archó a  E l Pardo de paseo. 
Bureó ¡a duquesa la  oportunidad neoeea- 
rúi para quedarse en ed alcázar, y orde­
nando qne la  trajesen !®  toritos, con la 
m ayor agilidad y  presteza opoderóse de 
edl®, a  pesa.r de las protestas de la.? per-
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sonas pK-eentre, y retorció e l pe&cuezc a 
los avechudios, -«in pciTnitir.os decir

'■■i . . -X ,A flí íué e l apam  eiicndo volvrO la rei­
na de pa«ee y  preguntó por « i s  bieliTt.os, 
soUci'Uuido que ISavaran, «aiTO de 
costumbre, a su pres»?:’ '-!.!. 1.a.? danta? do 
■SU aervidimibrc. Iiiciüroii im  Intgo y ex- 
preeivio a lc íic io , qm'- ir.iiiino, ¡i.l rn>, una 
de la® iii«úJ í«e , dicíisiulo la verdad.

La  iifuia iU>o *•' conKCcr lo  que
había 0£ffli'.rók*; niaiuió qtse vtiiic ia
la  oamarera m ayor y gin i la (li'jarati a 
soi¿B 03Q olla. Fué Obedai idiv ic-iiio co- 
rreeyiTHiía, y  así que hallóse sin j
oon Ift Aiwfueea de. Terraiiv'va, sin tteeirie 
palabra, propinóla, ujss on cada mejilta, 
las m ós sonoras bot'<s«d¡i.s dj; cuello vuel­
to  <jue rocueirda la  H islori.T-

Salió de ia  osi-ancm la  u'.teajadn du­
quesa y, reuniendo naa legión de parun- 
tes y rarvidoro?, tiiarelió a quejarse al 
rey .'A ten d ió la  e l monarca en « i  queiT- 
lla, progtirrtainido a  la  n.'tua cuál ora  la 
oausa de lo ocurrJdo. Y  c.nwncfs la  sube- 
raffio, vcT(l.a<t^u)ente graciora y ju vta il, 
oantestoó- ik  este moda, m ientras le lDa- 
oía done-?.'’ '•everi.'ucia.:

—Í5eñ''f. lia, sido uu; autojo.
Onn lo que la queja de la  duque- a < ayó 

por t icm i; y el rey, anüiiado iv>r aquel 
ajiuncio que, ix»-' desgracia para la paz 
de  í^ x iA a , uo era cierto, Ua.iii.ó a  hi se­
vera  y  en to d * » sentidos apergaminada 
dugitioaa de 'l'erranova pa.ra decirla, '«n i 
cierta som-i&a y  alborozo, que no ticbie- 
ron sentar muy trien a ta.,orgulli>&a. danui;

—PoJéw  g'iai'daros, sefkoaa, esas realas 
boíetadas. pvrgu® h ijas  de un antojo.

Y  aquella reina, joiefii sin juverdud y 
amaíiÉe fñn amor, que sóio supo d¡ei amo- 
rx»30 a fíin  ©I socr>?lo de una carta desli- 

en su bolsillo n iieniroa servía la  co­
m ida a  nueve pobi'c.r- en. el monasteno 
de la  EiK-imacióJi, nqtmlla rnelanco-lica 
prtooftsa era la  az.uoeaia qu© había de ra- 
caroe de u m  mauera extraña y nuste- 
rVusa. . .

E l paso por M adrid de las Manc«ni. 
las ról-.rirtae de Mazarino, ¿lu^ acaso eJ 
ammcio de la  tristeza qu© había de e«i- 
tanetirecer el alcázar Mmlnd? U *uo 
ai icí>eideicieeo a  rwioi i.natwiti.va. preven­
ción, jam ás lueron bien qiiietas del rey, 
I  a  pobre m n a , sáu embargo, no vaca- 
laba en recibirlas eu su aniirtíid y  hacer 
va le r  su protección pnm  oocn. eltas.

Dolor Místfl.rio. Un d ía  ra stJpo qti© 
aquella reina tan  adorable ha.bia_inuerto 
Goíi una aniargaup. infinite nrom a lo. 
médicos que la rósH an  qu© i“ > la  
ptaíL de  qne so esforzasen 
su vidft. Y  a<picHa alma tan bella yolo 

Una diidia de maleficio nnsombi'eció el 
palac.io. Y  ra dijo que ol pr.opio rey. su­
jeto a  una tiran ía  brujesca, v iriim a rt 
también do una insan ia demoniaca, se 
ooBiHumía dolorosamente ba jo  el influjo 
hdrible de un hechizo.

Pedro DE REPID E

LOS QUE

P E Q U E R O S ;  ? G U A R D A N

A J A R O S  

ENCANTADOS

N U E S T R O S  

S E C R E T O S

¿No son, acaso, muy ¡eíucjantes a ca- 
pi'iriiosa? ave®, pobladora-s de .algúmazul 
ja rd ín  rciiioíoi,. esa¿ boiras de pluma ' U- 
yos tonos, delicados y  brillante ., rceoi ivii 
toitlas la.s gamas, creando con su p.'Jic! "- 
m ía  fantástica el más bello y seductor 
ooiTiplenuenlo de ia «toilette») femeniiio?

Ija  pluma iiivad-3 gracicraiiicot© todos 
los tenrena-, y  hemos de abandonamos 
a  su gentileza alada; iiero  minea tau ca­
prichosa, tan arbiti-ariamente encantado­
ra cütno en estos nidos blondos y j>c*!ue- 
ños de muestro''- necretos, en las boba-s, 
QOíi la  boquilla «’ iula vez ui.ás complica­
da y  fastiiosti, drqute se cambian les m a­
teria les más ri'co..i oon las lín e «s  más oi’i- 
ginales; con estos c jerK s que reprodu­
cen artísticos moti-wos japoneses, en los 
suavcf? tonos dcl m arfil antiguo, de la 
coi icha incni.rtaida, d e  las maderos ravas 
y  preciosas, que tienen como un alm a en­
cantada en su vago  po.'fum©; florarvm ee 
m arovillosas fijadas en el esmalte que re- 
culiré delicadainente el oro  o  la ‘plata, 
y, en fin, ha.?ta. las jiedrerius Ltisadas, 
doinde brillan y cambian y  chtejiean la.s 
gomas, haciendo cm i e l tono de las plu­
m as acordes acertadlos.

Algunos iiiod iftos audaces han creado 
una novedad que tendrá iintodabl© favcDr 
entre las elegantes; crto «s  el boisillu- 
manguito, que consiste, como iiulic/i sn 
noimbre, en un cnonne bolso redoiKka- 
do, consuiiido con plumas de coloridos
d iversos — procurando «en ip re , lo iin  es
natural, una profiim la y .-nave am io ría  
con el traje y que envolverán c o »  su 
suave calor la-? luanccitas friolentas, pu'-a 
io cual se liaceu tan amplios que pueiian

sepultarse en eilos lo.-- brazos hn-'ta el 
codo.

Te iii lo q u e  justifica su nombre, el dc- 
iilc .'bjeto a que están dcs'imulos y, por 
t ; - 1,1 tran.H-ciidcrii i;i e iiiipottancia de 
qcj» reve  tidos, congiste en que en
tmo lie sus cost.idos, disiniu.!aido por ai 
er^iruatile tizo d f l pliiiuuje, se abre una 
gran cartera, dentro de la  cual puede 
guardarse secrctajiiciite todo un ligero y 
práctino • ueci' ' r . de m o y orista!, y  que. 
m  coro de derawHo .t?í, el manguito se 
ca 'v lfita 'con ip letau ieivte en  un bolso sus­
pendido por una boqiiii'u ricamente enjo­
yada. que puede, a voiiintad, perriiaiwoer 
oculta o aparecer mediante una combi­
nación ingeniosa, llevándoíit' de este modo 
el leve bolso como una prodigioso ave 
cautiva.

Otros de estos bolsillo-? de plum a pen­
den, como eu el DiroctorLo, de un gran 
abanico d e  igual matevial y color, cuyas 
vai illas hacen lanibión juego con la  bo- 
quiUa-.Este adorable cujuicho es de fas- 
d iiador olecto \ de utilidad insuperable, 
ya  que e l bolso era m i escollo d ifíc il de 
vencer oon habilidad de modo que re- 
Ruhase adecuado para un traje de noche; 
y, por otra parte, es Innibién nnpre.sc.n- 
dible IteVívr consigo im  pequeño... boti­
quín J e  urgencia, o sean los polvos, ba­
rra (le (a rm íu  y de khool, e l frasco de 
m ' • para i-vitai ia sofo-ación excesiva, 
un pañuelo y un esi>ejilo. ¿Gómo dejar 
on ca'-a roiiicdios tan preciosos y urgen­
tes paro cualquier desperfecto que una 
a u ic '- f .-a cálida, la agi-';aclón de una 
da7!/a o • iiuiilcmciile la m i« )ia  duración 
de la i'"-'’ . hacen nectsanc»»? V, ¿cómo

Pu ré de espárragos.

Haced cocer un m anojo de espárragos 
verdes,'de los que quitaréis los taüoe du­
ros, conservaiído las cabeeas para adea-- 
nario dcispuite. O tando estén bien blan- 
coe, poned'ioe ea  una oacorola, con 6U 
gramo® de manteca ,y 40 de harina. Mo­
vedlo dur.iute cinco minutos con ia  cu­
chara de palo. ■ ,  ^

Añádase dos htros de ccnsooié de 
ave haci'‘iidoles h e i f ir  eti un lado d e l . 
fogón hasta la entera cocqión de los es­
párrago®. .

Pasa/llos por tam iz y  iKaKtUos so i»e  
el tuegü vein te mánuios antes de seirvir- 
loe- movedlóe con la  ourinara, añadien­
do m edio litro  más de confom é de ave®.

D e^n éa  d© bacerto® cooar unos m o­
mento.?, viértase en la  sopera, imaclán- 
dolo con do® decilitro® de nata y 80 gra­
mos de maníeca.

,'ild le las cabeeas d# los espárra- 
goa, qiu habréis hecho cocer, y  servidlo.

Bev.irlo®. porpeqiieñqR q;ic sean, sin mía 
io ls íí apropiada? l ’orque conno.r la bc- 
üeza a  los prf.iiucios d< ofect-o u)./ - .i.x.- 
do que- puedcr. €r.cor.trar-a> ca ini toc-n- 
(lor, p<yr Lien suitidií que se luiJic. i-.- uiiu 
im}.v-uüvnc¡u q;;c no dcixj «:d n c ie r «.

Q ledmnos, pue», on que los .boií Tus 
lie j-.Uuna, aparte .«u belleza iiiduil.ilib"-. 
han -.enidi-i a reeolvcr .in d ifícil pioMoma 
con -II arucia decnmtivd, y  que lü o  ex­
plica MI (i'ccieiitc favor y basta ose ai i c 
tutelar (1-- pioqueños genio® b r ; - V i c ; i  c 
a.dc-ptaii loe üudhas y CohfiM'i - -•■.lad »  
cóiiiicaiueiile sobre el are-) ó ’’ I" ' -í-.;'.!í;!.! 
y  cuyo gn ieso vien tie cii'''ci-i:i uu í'-- 
sortc ingenioso, medianbe e) cual, liou-c- 
t¡c-aniei‘ tc cerrados lo® l>otl-®os, is ü ii c ;- 
b ierto de tinia ascchau/a de io.- ¿nnig' .-) 
de lo ajeno.

Tres adiiiicables y en.cimía'luan incóe­
los de está deliutosa comiui-.l.i lU- l.i mo­
da 'p ii tas de la  fo togra fía  que ilu?tia 
im cít. u rcvh la  de hoy.

Azul n a llir r  y de un rosa ¡la l dísiiiu, 
e l jle Ih izqiJcrda, dando .aquolbi, « r -  
nionía de tonos tan amada po*’ I-as e'c- 
g[mtt‘S deL (siglo XVIIT , seineja já una 
flor ealante, recién desprendida dei c:- 
cote 'de madobue Rompadour, IT ia  bo­
quilla de 1 latino y menudos dianiaiiUs 
es un u'co broche, a  un tiempo sobrio y 
suntuoso, y  un trenzado de plmuas do 
ambos colores se destina a sujetarlo al 
brazo o  la mm'ieca de su portadora.

El de la ¿er.-echa, emboquillado en con­
cha escura, fon  incru&tactiOinee de mioj- 
fii, tiene tom o cierre una <K-igina] careta 
japonesa, cuyo aspecto formidable no 
debe intim idar a nuestras lectoras, ya  
que, contenta con su misión, la cmupli- 
rá  oeilosamente.

En las plumas, graciosamente eirizadas 
y  caprichosamente dispuesta®, se ha bus­
cado una otnrespohdcncia con loe colo­
res que combinan la  boquilla, y así, son 
café oscuro, descendiendo en escEihi has­
ta a iiqu irir en  las rizosas puntas un to­
no am arillo suave.

En fin, cn di del centro se han elegido 
eeos delicados tcrnasoles de los pluma­
je s  oscuros; que tViínbién tiene sordos 
fulgores cn la boquilla esmaltada.

El plumón de los jxaloinos, la metáli­
ca irisación de los faisanes egipcios, han 
dado la cria inalidad de sus palas para la 
confección de este bolsillo adorable.

E U Iî ^dor

El doctor H a rrye i recMniciitLa para el 
ti'afnmier.lo de la  saborrea seca del cu t­
re eabellu.lo, conocida romúnmeiite co t 
ol 1*010' ' ^  ( ' «  r t itn a . uní i io ir a d n  qu e tie­
ne la  fórnntila siguiente:

Azufre precipitado  32 gromoe.
Bálsamo del P erú   4 —
'«fanteca de cacao  24
Aceite de ric ino.............. 96 —

P.ir.a lim p.ar y suavizaj' el c-ius, evi- 
lando las irritaciones ligeras, granitos y 
barrillos. reoomendiamo& e l «n p le o  de  la 
siguiente crema coemética.:
Jabón am igdalino raspado.
Manteca de cacao...............
Agua de laurel oeaezo........

— d© rosíis....................

!2 gramos. 
90 —

3Ü0 - -
000 --
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